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RIO DE HVIICI 
SAN JOAQUÍN, PADRE DE NUESTRA SEÑORA Y SAN SINFOUIANO, MÁRTIR. 

Este perióJiso sale iodos los dias, ecepto los lunes—Se ¡mscn'he d él en su lUdae. 
etoii, talle de U Daperia número 70 tj en la Librería dtl lidiior cuatro tsf/uinan 
de San Cristoval^ á (i rs. al mes y 9 (ñera franco deporte., en ctnjos punios se admitin 
también los anuncios á medio real por linea-

Ucílecsiones sobre las mujeres. 

Soa tan variados los caractere» que 
reprcsent» esta iittcrcsante roilnU, que in-
teiilar una reseña de ellos sería un traba­
jo tan Irti'jyo q"" superaría nuestras fuer­
zas, y aU'slríi viila sería muy corta en ver­
dad para su ciítu<líu, purque sin que sea 
«venturado podemos dccu" que estas va­
riedades son eci número i{>;ual á ellas, ó 
mas bien dicl»i>, cada niuji-r es una cora-
binacioo paclicoltr de c-iraclcrcs pspecialc», 
y con dilictiltad se encuent'au d,os que reú­
nan, no todos, porque es imjtosilile, sino 
Jos mas generales, li» tan notoria esta ver­
dad que no se necesita nio¡;un arjyumento 
que la testifique : el que coa otds tuerza 
Iiabla ca el oiuiido que asi nos la de-
nauestra. 

Sin enabarjyo, pueden presentarse dos 
tipo» rrenerale» de caracteres opuestos y pa-
rn su bosquejo, nos serviremos de Julia y 
Delisa. 

Fiífurénaono» á aquella hermosi^ alta, 
esvelta su {^^f^^ ujajestuoso y noble, sus 
miradas íascinanj su lengusje seduce y su 
deseuvollni'i» arreb:>ta. Delioa no llama la 
atención por su brillantez esterior; pero 
lio se puede apartur la vista de elln si se 
la ha contemplado cinco minutos. Julia ba 
cultivado sus disposiciones inteleclnales, 
( 1 ) y adorna la parte l'isica con todos los re­
cursos del arteí Delisa no ha pensado en 
mejorar las suyas ( 2 ) : cuanto dice y haee 
lleva el sello de la espuuUotiidud. 

( I ) Aludimos al cultivoá la moda. 
( 2 ) Hablamos de las que produce la edu-

caclon bien eutendid». 

Si Julia se sienta ni piniio, las couibí-
naciones mas soiii^r»s, Ihs ()osturas mas d ¡ -
Cíciles, Ifls carreras ni;<8 ripidas arrancan 
los aplausos del oveiile. Dtlisa tuca dos 
compases y coiiuiueve^ sus manos no vne-
lun en el tecludí'; poro los sonidos que 
produce son como d lenguaje de la ternu­
ra, ccmo la elocuencia Uei corazón, como 
el murmuJo del céfiro. Julia es una ami« 
ga exaltada; Di; i.-<a es buen» auiija. Aa-
qucila couqui^ls ; é^ta atrae. 

Juüa ca'coli y mide ei valor de sus 
víctimas, purn Contbinai b->biluiente ias opcw 
lacioncs de hit Utciica y snc»r de su mé­
rito t(»do el riC'iisi» (¡uc puedo. Ocüsa ce­
de al primer nopolso; peí o esto es iicbi.io 
á su iii»iii>io !o>ii»i, qiic jamus la leditee. 
Aquella solo ê (-copí» en apii^iiictftr con 
redes qt e dr.r» C u ui;iñu.o arliík'io; tsia 
Solo piensa i'o ajjrad.ii' v no Cínivcrlir^e «MI 
i'loio. Julias ""•' f̂̂  ludia su ciíiMiuirita, 
quiere tener un escluvo (|ut' se tura.slrc lins 
su brillante cirro. IKüfa, derrama la ter­
nura y ei eoctnio en ol corazón, y el in­
cienso de la .utuiacion uiiijjuu poder ejer­
ce sobre .su modestia. 

Juiiii leiK'rá nu marido majyriific'), ( pír-
mitásruirs e»ta aplic >cioii j . ambici'>>o y ilc-
ni> 'le uriniUo por el niéiito f^ll'riorde su 
n>nit'r; ciiipi-ro p's:ir:'ti los años v se, inar-
cbilarau las dotes bi ÍÜ.^IÍICS, ser.» pri ciso 
bu^Cítr las so.idas: \a es taníe. iil mari.̂  
do bailará un vacio donde antes leni.» un 
te^oro; el r.'-tiJio suctMlerá á los ai reba­
tos de la paí^iun; y un tardo arrepeuliiuicu-
tu C'm|)¡et!>ra la obra. 

üi-liáa se enlazara con un hombre^ co­
mo vulj;arHicntc llamamos, acertado, joi-
cioso} puesto que ha sabido apreciar lo que 


